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La Villa de Teguise honra a su gloriosa patraña la Virgen de Guadalupe 
I 

Estaba un astuto moro 
Jefe de piratería 
Vendiendo cosas extrañas 
De muy extraña valía. 
Tiene junto así una imagen 
Que Guadalupe, decía, 
Y quiere verderla bien 
Como su ansia apatecía, 
Y para que nadie pueda 
Acercarse cual querría 
Tiene también junto a sí 
Un perro que allí rugía, 
Perro fuerte y corpulento 
Que a su Señor defendía . 
Y que en más de ama ocasión 
Le ayudó con valentía. 

II 

Ha vendido el moro todo 
Pagado cual pretendía, 
Y ya sólo con la imagen 
Se queda; pues, bien sabía 
Que ante el piadoso cristiano 
Muy bien se la pagaría. 
Da gritos porque se le oigan 
Contra la Virgen María, 
Y blasfemias mil diciendo 
Boca infernal parecía. 
Se va llenando la plaza 
Por donde el moro vendía 
Más nadie puede pagar 
Lo que el infame pretendía... 
Porque rescatar la imagen 
El pueblo entero quería. 

III 

Se va el moro enfureciendo 
Al ver que nadie ofrecía 
Montañas de plata y oro 
Como él touy bien pretendía 
Y de furia y de despecho 
Como un lobezno rugía... 
Su color que es muy moreno 
Ya amoratado tenía 
y éii blasfemias repetir 
Siente gozo y alegría; 
Pero nadie se le acerca 
Porque ya el perro lucia 
Sus ojos como dos ascuas 

UN H E C H O H I S T O R I C O 

LA VIRGEN DE GUADALUPE DE L A ' N Z ARÓTE, PATRÓN A DE 
LA ILUSTRE VILLA DE TEGUISE. 

Y al punto se enfurecía. 

IV 

Corre fugaz la mañanar­
s e va Calentando el díi... 
Nadie rescata la Virgen, 
Porque la ambición crecía 
Y creciéndola airibición 
Nadie pagarla podía. 

Lanza el ái-abe un rugido 
Que de fiera parecía, 
Y en un arranque violento 
Levanta mortal gumía... 
Huye la gente espantada 
El mastín fiero rugía 
Por defetider a su dueño 
Saltando con valentía.. 

Más el moro en su despecto 
Al ver que nadie venia 
A rescatar a la iitnágen, 
Grita con fuerza bravia 
Y de un tajo a la Bé&at» 
La cabeza le rompía. 
Pero Dios sale en defensa 
Da la imagen que lucía 
Rota la santa cabeza 

Por lina acción tan impía, 
Y al ver el mastín furioso 
De este hecho la villanía 
Olvidando el noble instinto 
Que hacia su dueño le unía 

( Salta del moro en el pecho 
Y con rara valentía 
Le destroza la garganta 
Pagando con muerte impía 
La profanación infame 
Hecha a la Virgen María. 

Corre la gente curiosa 
Por ver lo que sucedía; 
Ven rota la santa imagen 
Y al árabe que moría 
Bañado en su propia sangre..., 
Y al perro ven que lamía 
Los vestido de la imagen 
A quien fiero defendía." 

Han pasado ya los años 
La Virgen fué rescatada 
Por valientes defensores 
De su realeza sagrada. 
La Imagen fué puesta al culto. 
Mas la hazaña fué olvidada 
La Virgen no tuvo un trono 
Que el milagro perpetuara 
Pero, Dios que siempre vela 
Por su Madre muy amada, 

(.Permitió que un sacerdote 
Al lugar donde se hallaba 
Dirigiera el paso en busca 
De prenda tan codiciada, 
Y en una humilde hornacina 
Encuentra la imagen santa— 
Reconócela en el corte 
Que en la cabeza mostrara; 
Y hoy lá Virgen se presenta 
Teniendo junto a sus plantas 
Al moro impío y malvado 
Que infame la profanara, 
Y al mastín que valeroso 
Lá profanación vtengara 
De la sagr-ada Señora, 
Madre de Dios sacrosanta. 

% 

Étomaneero 

LA VIRGEN DEL PINO Y SU IGLESIA EN LA HISTORIA DE VIERA 
Para dar una idea, visión panorá­

mica, del estado de Gran Canaria 
en el siglo XVI nos cita Viera y Cía 
vijo 1-a Ciudad del Real de Las Pal­
mas "considerable por su catedral, 
palacio episcopal, casas de Ayun-
miento, conventos, monasterios, er. 
mitas y hospitales". Telde, Gáldar, 
corte de los Guanartemes. Guía 
"que se había aventurado ê i el 
cultivo de las viñas". Agaete. Aru-
cas Firgas y Tirajapa que "tenían 
los ftiejores ingenios de azúcar". 
Aguimes "que pertenecía a la dig­
nidad episcopal". Finalmente cita 
a Teror y escribe: "Teror, que en­
tonces decían Terori, ge veneraba 
sobremanera como lugar sagrado, 
por la Santa Imagen de Nuestra 
Señora del Pino, llamada así en 
memoria del pino donde se descu­
brió". 

"Fíjase este memorable hallazgo 
al fin de la conquista de Canarias, 
y en tiempo de su obispo y conquis­
tador Juan de Frías. Hasta enton­
ces no tenía esta grande isla ima­
gen aparecida como las de Teneri­
fe y Fuerte ven tura; pero es tradi-

' ción que los gentiles ya habían ob­
servado cierta luz que solía rodear 
aquel árbol, sin que se hubiesen 
atrevido a reconocerla. Atrevióse el 

• prelado. Subió al pino, y encontró 
una hermosa y devota estatua de 
Nuestra Señora, de cinco palmos 
de alta, con su Santísimo Hijo so­
bre el brazo izquierdo. El pino si 
qué era un prodigio. Sobre ser emi­
nente, de ramas muy frondosas, y 
su tronco de una circunferencia de 
cinco brasas y media, tenía en la 

primera distribución de sus^ jos un 
círculo de culantrillos de pozos tan 
frescos y tan lozanos como si estu­
viesen en un peñasco regados de 
algún manantial. De este populoso 
círculo nafeían dos árboles dragos. 
Cada uno de tres varas desde la raiz 
a la copa, y en medio de ellos, se 
dice, estaba la Santa imagen sobre 
la peana de una piedra, cuya cali­
dad no pudo averiguarse nunca", 

(P. Sosa. Topografía de Canarias. 
Ms. llb. 2 cap. 31). 

"Nuestro autor asegura haber co 
nocido y examinado esta maravilla 
de la naturaleza, este árbol, que 
siendo mas santo que el de la isla 
del Hierro por el fruto que conte­
nía, no solo era menos por el agua 
medicinal que daba de sí.. El mismo, 
refiere que del pié de aquel pino 

, corría una fuente, hasta que ha­

biéndola cercado de piedras un cu­
ra ávido, y puéstole llave para que 
contribuyesen con limosnas los que 
acudían en sus necesidades a tJus-
car el remedio, no tardó la codicia 
en secar aquellíi piscina saludable". 

"El día 3 de abril de Í648 a las 
siete de" la mañana se observó que 
el árbol stmenazaba ruina. Sacaron 
la imagen y el Santísimo de la Igle­
sia, por que solo distaba dos varas 

LA FIESTA DEL P I N O 

¡Lejos los vientos traidores 
de odios y pesimismos, 
que perturban de nuestra alma 
el cristal terso y tranquilo! 
¡Lejos las aves nocturnas 
que en caverna forman nido: 
las penas y las zozobras, 
los pesares y el olvido 
Lejos las vanas quimeras 
y fantasmas negativos!.... 
i Lejos, muy lejos se vayan 
con Lucifer al Abismo!... 
Es día de aananeceres 
risueños y purpurinos... 
Día de brisas suaves 
de amores y de cariños... 
Día de cantos alegres 
de ruiseñores y mirlos... 
Día de rumor de fuentes 
-y de cielo azul y limpio... 
Día de feria, día de fiesta, 
del romero y peregrino... ! 
Día... de la Virgen Santa, 

nuestra Señora del Pino. 

I I 
Son las doce, es medlddia. 

Por el pórtico bendito 
viene saliendo la imagen 
de nuestra Virgen del Pina 
El bronce de las campanas 
de júbilo y gozo herido, 
expandé por el espacio 
diáfano y puro sus gritos. 
Cohetes y voladores 
turban el azul purísimo 
con su ruido estrepitoso 
y su luminoso giro. 
En la plaza y la alameda 
es tan inmenso el gentío, 
que a duras penas se abre 
la procesión el camino. 
—"Suene acorde la guitarra", 
"tóquenme jondo y bonito" 
"que quiero echarle un cantar" 
"a esa Visne con su niño". 
Así' decía un romero 
delante de un ventorrillo, 

mientras la Virgen cruzaba 
en su trono bendecido. 
—"Madre del Pino bendita, 
"no nos eches en olvido. 
"Tu sabe^ bien que la seca 
"el campo tiene perdido. 
"La jawibre nos amehaza. 
"Perdona si algún mardito 
"nO te quiere, madre santa; 
"pero mira por tus jijes. 
"¡Mal haya el que no te ame! 
"¡mal haya el jijo perdido, 
"que se olvide que en Teror 
"está la Vfene del Pino". 
Así cantaba el romero 
con canto jondo y sentido; 
al par que la procesión 
doblaba por aquel sitio. 
No te olvides, Madre Santa, 
del canto del peregrino, 
que es el canto, que, este día, 
brota de todos tus hijos. 

Manue] Lantígua 
Teror 7- 9-33. 

de la puerta principal; pero> ai fin 
cayó hacia donde no hizo el menoi^ 
daño. Se atribuyó esta fatalidad a. 
la imprudencia de haber heeho to­
rre del pino colgando de sus gajoa 
las campanas." 

"Después de la catedral, el tem­
plo mas suntuoso en Gran Canaria 
es el de Nuestra Señora del Pino 
de Teror 

"La primera iglesia parroquial, 
edificada al pié del pino e incorpo­
rado a la catedral de la isla ea 
tiempo del obispo don Fernando de 
Arce, se ha reedificado en estos úl­
timos años con toda magnificencia, 
a devoción de los fieles, y señalada­
mente con limosnas de su cabildo 
y de sus tres dignísimos prelados 
Guillen, Moran y Delgado. En la 
obra de este santuario célebre pa­
rece que quisieron competir el arte, 
la n&turaleza y la piedad; La, arqui­
tectura es regular, despejada, no­
ble y grandiosa. El terreno fran­
queó, como de repente, unas mi­
nas casi desconocidas antes, dé ex^ 
célente piedra, yerro, cal, tierra, 
arena y demás materiales precisos. 
Y el celo de los pueblps se manifes­
tó en las fiestas de la solemne dedi­
cación celebrada en septiembre de 
1764, con 1-a mayor pompa, concur­
so y alborozo". 

FIDES 

Las Palmas 7 eeptbre. 1933. 
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